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LA INQUISICION EN JAEN, ENTRE 1526 y 1834 

Miguel A VILES FERNANDEZ 

LA INQUISICION EN JAEN. ENTRE 1526 y 1834 

Atendemos en e te trabaJO al e tudio de la acc1on mqUI>itoñal en Jaen ntre d<'' 
fechas. 1526 y 1834. que marcan el comienzo y el fin de la epo.:a en que el tcrntono 
coincidente, en lineas generale . con la actual pro,incia de Jaen, estU\O omet1do a la 
1urisdicción del tribunal inquisitorial del distrito de Córdoba. A parur de 1 34. no 
hubo mas Inquisición. Antes de 1526, el terñtorio giennense fue cub1eno por la JUn 
dicción de un tribunal de distrito, con cabecera en la capital. DeJamos a un lado la 
acción de este tribunal, desaparecido en 1526, acción que, por Otra pane. ha sido 
estudiada profundamente por L. CORONA TEJADA en diferente· trabaJOS, ~­
últimamente, en una obra de próxima publicación. en que presenta de forma conJun 
ta y organica los resultados de todas us investigaciones. 

Mientras existió el tribunal de Jaen, su acción se centró. como la de los demás 
tribunales de distrito del Santo Reino. en la represión de las minorías confesionales 
que, en aquella coyuntura consideraron especialmente peligrosas para el conJunto 
social: losjudeo conrersos. La represión de los marranos, en Jaen, fue. desde luego. 
brutal y de una eficacia tal que poco tajo de conversos deb1ó quedar a los mquís1do 
res des pues de aquella feroz persecución. 

El Reino de Jaén, incorporado al Tribunal Inquisitorial de Córdoba. 

Pasados estos primeros tiempos de la Inqu isición, cambian las circunstancias y 
cambia también el modus operandi de la Inquisición. Se transforma radicalmente el 
panorama político y religioso. Se dibuja un nuevo mapa político de Europa, sobre 
todo desde el momento en que, sobre la cabeza de Carlos 1, se ac umulan las coronas 
heredadas de sus abuelos los Trastamaras, las de sus antepasados los Habsburgo y 
el poder que le confirió el haber sido elegido emperador del Sacro Imperio Romano 
Germanico. 

El Estado de Carlos V se consolida tras sus victorias sobre comuneros y ager 
manados y tras sus primeros triunfos sobre los franceses. A partir de 1523, año en 
que Carlos regresa a España después de acceder al Imperio, se reestructuran y 
refuerzan los aparatos de poder del Estado, se trata de convertir a Castilla, como de 
hecho se logró, en la columna vertebral del nuevo Imperio Mundial: un impe rio en 
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cuyo horuontc: no aparece otra nube que la polvareda que acaba de le\ amar en Ale 
mama el reformador '.fartm Lutero. Pero una nube amenazadora que obliga a Car 
lo V a poner u punto todo el poder del!' tado '.loderno para enfrentar e con ella. 
se con ella . 

Lntre lo organo de acctón burocratica de ese E tado ~foderno que se reestruc­
tura, la Inquisición no e una excepcion. Carlos no la suprime ni la reforma. uavi 
1 ando us procedimtento>. como le pidieron insistentemente tanto lo memoriale 
que le remitieron sus súbditos a ltlulo individual. como las peticiones que formularon 
en las Corte> los procuradores de sus Reinos. Si Carlos reformó en algo la Inquisi ­
ción, esa reforma consistió en su paulauno reforzamiento, en la ampliación de sus 
podere>, en el en~anchamiento de sus objetivos y en la racionalización de su funcio­
namiento ( 1 ). 

Y asi. de la persecución prioritaria del j udeo-com-erso, se pasó a la persecución 
de los menores rastros de luteranismo, real o aparente, a la represión de la brujería, 
al sometimtento de la minoría morisca, al control indiscriminado de la población de 
cristianos t•iejos. Se amplió la jurisdicción de la Inquisición suprimiendo las corta pi 
sas que, ocasionalmente, le ponían los administradores del poder civil e incluso los 
del poder eclesiástico, es decir, los obispos. Entre las reformas que se introdujeron, 
hubo una que tuvo especial incidencia sobre el Tribunal Inquisitorial de Jaén. a 
saber, se racionalizó la presencia física de la Inquisición sobre el territorio. 

En los primeros tiempos, la persecución al judeo-converso había exigido la pre­
sencia de la Inquisición en las áreas urbanas, preferentemente, que eran aquéllas en 
que la presencia de los conversos era más notoria. En adelante, se trata de controlar 
todo el territorio, el urbano y el rural, mediante una serie de ordenaciones territoria­
les que culminan con la configuración de algunos distritos nuevos, mucho más fun­
cionales que los anteriores, adecuados a los nuevos objetivos de control total que se 
propusieron a la Inquisición. 

Esta operación no se realizó de golpe. Se comenzó ya en los tiempos de los 
Inquisidores generales Deza y Cisneros. Entonces quedaron esbozados los distritos 
inquisitoriales de Barcelona y Baleares, en la Corona de Aragón, y los de Valladolid, 
Toledo, Sevilla y Llerena. en la Corona de Castilla. Pero quedaron otros territorios 
mal definidos, concretamente los situados en un ancho corredor que atraviesa toda 
la Península, a ambos lados de la larga cadena montañosa que forman los sistemas 
Ibérico y Penibético, el área que podríamos denominar «eje ibero-bético». En este 
corredor, se sitúan los territorios fronterizos de Castilla con los Reinos de Aragón y 
Valencia y los recién conquistados reinos de Granada y Navarra. 

Bajo el generalato de Adriano de Utrech, que sucedió a Cisneros, se procedió a 
remodelar este eje en la sección coincidente con el Sistema Ibérico, en que se definie­
ron los distritos de Logroño, Zaragoza, Cuenca, Valencia y Murcia. En tiempos de 
D. Alonso Manríque, se acometió la reforma de los distritos correspondientes al área 
Sub-bética y Penibética, con cambios que afectaron a los distritos de Murcia, Jaén, 
Granada y Córdoba. Y en este momento fue, en 1526, cuando el Tribunal de Jaén 
fue suprimido o, si se quiere, traladado a Granada, al tiempo que los territorios gien­
nenses pasaron a depender del Tribunal Inquisitorial de Córdoba. 

Los escuetos retoques que introdujo en ese esquema territorial el Inquisidor Fer­
nando de Valdés, a mediados del S. XVI, no significaron gran cosa en el conjunto. 

(1) Crr. M. A VILES, Motil·os de critica a fa Inquisición en tiempos de Carlos V. Aportación al 
' ' ¡," ,¡; 1: "!'"'"''';"a /., lnqunú·u!n en J. Pfli.fz VILLA' Uf V Á. La /,,quisici<Ín es¡xufola. Nue•·a 
rt.t "· ,, ~t , hon nttt'\, Madnd Jqso. pp. 
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La ciudad de Jaén 

E· obno que. i queremo. cubrir todo este largo amboto tcm¡x r.l en las p ¡:m. 
de que disponemo . no no sera posible atender a todt1 el :tmboto r>pacial '''mprt-n 
di do en el mapa giennense. Es nuestro pro¡x1. ito dar u .:t'n< ·er d resultad ' de nucs 
tras m,·estigacione sobre todo ) cada uno de lo. pu:blos ue la • .:tu al prtl\ 1n.:oa de 
Jaén. De momento. ante la alterna tí' a dellratamiento exhauslll o,, la de limitarnt. a 
hacer una síntesis tan general que no n s diga nada. he optado JX'r un tercer cammt'. 
que creo que erá mucho m:i intere ante: el de limit rme a hablar de la a.:..:i In 
inquo itorial sobre las gentes de uno sólo de nuc tros nucleo. urbanos. la .:mdad de 
Jaen. Asi. he buscado todos los datos que he podido. iempre con e.te obJCtl'o : des 
cribir e interpretar la acción del tribunal del di tnto mquiSJtorinl de Cordolla '<lbre 
los vecinos de la ciudad de Jáen. la capnal del reino de su nombre. 

En mi investigación me he vi to limitado por un omponante factor: el que la 
mayor parte de la documentación que se guardaba en los archl\ os del tribunal de 
Córdoba fue destruida en el siglo XIX. Las fuentes de mformación de que d1spt>ne 
mos son, por tanto. muy limitadas. Pero podemo congratularnos de que. a pesar de 
todo. no nos falten valiosos elementos de juicoo. Y esto tenemos que agradecerlo n 
aquellos meticulosos burócratas que fueron los propios mquosidore . Como se sabe. 
cada tribunal de distrito tenia la obligación de en\iar periódicamente al Tribunal 
Central, la Suprema, que radicaba en Madrid, un informe sobre el estado en que se 
hallaba el Tribunal, informe en el que se daba cuenta de los procesos incoados. de las 
entencias pronunciadas y de los autos de fe que se habían celebrado públicamente 

para escarmiento o edificación, según se mire, del conjunto socoal. Mientra que ca>• 
todos los archivos de los tribunales de distrito fueron destruidos en el eufórico papo 
rocausto que siguió a la supresión de la Inquisición, los archi\OS de la Suprema, los 
archivos centrales de Madrid, se conservaron prácticamente intactos y se custodian 
hoy dia en el Archivo Histórico Nacional, en Madrid. Gracias a esta circunstancia. 
se ha podido acometer, con garantías, la historia de los tribunales de distrito. Por lo 
que a Córdoba se refiere, contamos incluso con la esforzada aportación de un rcco 
pilador de documentos que ha publicado recientemente muchas piezas de gran 
importancia. Sobre estas bases, pues, hemos podido acometer nuestro objetivo(3). 

Una ojeada de conjunto 

Entre las fechas en que acotamos nuestro estudio (1526- 1834), hemos identifica 
do los nombres de más de un centenar de personas, todos vecinos de Jaen, muchos 

(2) M. A VILES, La Inquisición espariola, de Adriano a Va/dés, en J. PEREZ VILLANUtVA. 
Historia de la Inquisición en España y América, t. 1, Madrid, B.A.C .. 1984, pp. 

(3) R. GRACIA BOIX, Autos de fe y causas de la Inquisición de Córdoba, Córdoba Diputación 
Provincial-Centro de Estudios Inquisitoriales. 1981. 
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de eDo , tambien natural de nue trn ciudad. que comparec1eron ame la Inqui icion 
cordobesa. S.>n. exactamente 113 reo . rn relación con lo 30 año e tud1ado,. lo 
procc ado grufican una med1a matemati a de 0.)6 proce ados por año. Aun con· 
tando con la la una que pud1eran darse en nuestra documentación. esta propor 
c1 n e m igmlicame i la comparamos con la med1a de procesado que arroja la 
act1v1dad inqUJ 1torial en la etapa de repre>IÓn precedente. No sabemos lo que esta 
c1fra ;1gmfica en comparación con todos los procesados en el conjunto del territorio 
g1enncn>e. m en el total del dí>trito cordobes. Los recuentos que permitman esas 
comparaciones estan todav1a por hacer, por lo que nos abstenemos de adelantar 
afirmaciones in más base que la intuición y el cálculo aproximatiYo. 

Si que podemos saber. sin embargo. cuáles fueron los delitos por los que. dentro 
de ese total, se proceso a los vecinos de Jaén. Para lograrlo. hemos confeccionado un 
cuadro en el que. junto a cada tipo de delito, hemos anotado la cifra absoluta de pro 
cesados y. junto a ella, el porcentaJe que esta c1fra significa con relación al total. He 
aqUJ los resultados: 

Propos1c10nes sobre fornicac1ón 
Proposiciones escandalosas 
Bigam1a 
Solicitación en confesión 
Proposiciones contra culto a los Santos 
llechicerias 
Proposiciones contra la confesión 
Proposíc1ones contra el bautismo 
Proposiciones contra la virgi nidad 
Bl asfemias y reniegos 
C reencia~ mahometanas 
Creencias mosaicas 
Desprecio de autoridad inquisitorial 
Mal comportamiento de miembros del tribun al 
Alumbrad ismo 
Pacto diabólico 

El campo de la represión inquisitorial 

26 23.00% 
4 3,53% 
3 2,65% 
4 3.53% 
3 2.65% 
4 3,53% 
2 1,76% 

0,88% 
0,88% 
2,65% 

15 13.27 % 
26 23,00 % 

3 2.65% 
2 1,76% 

10 8,84% 
0,88% 

113 100,00 % 

Como puede apreciarse, hemos realizado una tipificación de los diversos delitos, 
agrupándolos bajo epígrafes generales que convendría explicar debidamente. Al mis­
mo tiempo, nos interesa apreciar los motivos por los que la Inquisición se sintió obli­
gada a reprimir a las personas a quienes se acusó de los dichos o de los hechos con­
siderados delictivos. 

En efecto, frecuentemente, la base de la acusación no fue otra que unas frases, 
unas palabras, manifestativas de una forma de pensar, presuntamente contrapuesta 
a la que se consideraba único modelo aceptable socialmente. En otros casos, eran los 
hechos los que llevaban a los acusadbs ante el Tribunal. Mas no se crea que la Inqui­
sición juzgaba los hechos en si. Lo que se juzgaba era la intención con que se hacían, 
los motivos que los inspiraban o que los inquisidores creían que estaban en la base 
de los hechos. 

Asi, la Inquisición no castigó nunca a un amancebado por cohabitar fuera del 
legitimo matrimonio. La Inquisición actuaba, sin embargo, y lo hacia implacable­
mente. si el sujeto en cuestión se atrevia a afirmar que aquella conducta no constituia 
pc:cado mortnl. 
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preo.:upan de trasmaurla. se e fuerzan en supnnur lo t¡ue la · 'nlr da~ • . P ra nu •,tr. 
"x1edad democrauca a1anzada. e.e modelo comun. a,·cptado pt'r tt'<i<' .. pu ' r 
el conjunto de 1 alore que >e e\pre>an. por ejemplo. en la Constatu ·j, n. Para la 
, 0 ciedad hi pana de la Edad Moderna. el mt>Jelo era otro. corres¡xmda ·me a una 
determinada cosmovision que. in duda. ninguno de nost'tros compane en su wtali 
dad. Pero. de la mi ma forma que nue tra con utuci 'n. aquella otra ' ·acdad se 
esforzaba. legatimameme. en hacer ompanar ·u propao nll>Jelo a ll'<ith ~ a cada uno 
de su> miembros. Aunque no e temo de acuerdo con aquel mt>J lo ~ aunque no 
companamos los procedimaemo que utilizaron para consegmr su. line<. 111 la. jusu 
ficaciones o coanada ideológicas que e. grimacron en su fa1 or. no podemos ne~ar In 
que pudo haber de común entre los mecani>mos que entonces como ahora se ponen 
en marcha cuando una sociedad se esfuerza por mantener su propia coherencia. 

Sólo desde esta perspectiva e po ible estudiar In problematicn anquasnoriaL si la 
consideramos como un fenómeno sociologico constante. si 1 erilicnmos en In lnqmsa 
caón su carácter de aparato ideológico del E tado. del que se com iene en ac111 o ) 
eficaz ejecutor. Sólo desde esta perspectiva podremos aprecaar. tamhien. la diferen 
cía que hay entre aquella sociedad y la nuestra y. lo que es no menos imponnncc. 
solo así podremos percibir también hasta qué punto e siguen dando ho) dan satuu 
ciones inquisitoriales. en las que se trata de imponer dogmaticar.1ente. por medio' 
coactivos que no excluyen la violencia fisica. determmados modelos de ,·ida o de 
organización social. Y es triste constatar cómo no vienen noticias de la peni1 encía 
de este espíritu inquisitorial, que traen ha ta nosotros tanto los 'icntos del Este como 
los vientos del Oeste. 

Pero. volvamos a nuestra historia después de esta precisión metodologica y con 
ceptual, una historia que, gracias a esta nueva perspecti1a que nos proporciona el 
considerar el fenómeno inquisitorial como un fenómeno sociológico. ha podido supe 
rar la vieja y estéril polémica entre los apologista y los detractores de la Inquisición 
y nos ha permitido abordar su estudio con objetivos y métodos rigurosamente cien 
tificos. 

La represión de la sociedad cristiano-vieja 

Entre ellos ocupaba un lugar destacado el delito que denominábamos proposicio 
nes sobre simple fomicación . Se acusaba por ello a cuantos afirmaban que la~ rela 
ciones sexuales entre solteros no constituían pecado moral. Al parecer. la lnquasición 
reprimía tales ideas por cuanto que, de ser verdad. muchos habrían preferido este 
tipo de relaciones libres a las que se establecen dentro del macrimonio sacramental. 
Implícitamente, podría deducirse que quienes tal afirmaban, no estimaban suficiente 
mente el sacramento del matrimonio. con lo que podría dudarse de la autenticidad de 
su fe en los dogmas sacramentales. 

No es de creer. sin embargo, que los acusados se hubieran parado a hacer dis 
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qu1 1ciones teologica cuando proferían u d1cho . La distancia entre los esquema 
ofic1al y la mentatidad popular e eVIdencia en multitud de detalles. Y no faltaron 
entre Jo reos qUicne tU\ ieron la lucidez o el 'alor suficiente. para argumentar a 
fa,or de u afirmaciones. 

A 1 ocurno, en 1566. al zapatero Jorge de Sego,ia, que •tratando de muJere 
publica,, dijo que no pecaban en aquéllo que hac1an. porque, si pecaran. no lo con 
intieran ni el papa ni el rep(4). 

En 1572, se acusó de haber dicho algo parecido a un tejedor de paños de Jaén. 
llamado Juan Gonzillez del Viso. El hombre justificó su d1cho alegando que mejor 
co~a era que se echa e un mozo soltero con una moza soltera, •porque no fuese a 
algún animal•( S). 

La casuística que conocemos nos ofrece casos curiosos. Así, el de Hernando de 
Morales, arriero de Jaén. de veinticuatro años. al que testificaron de haber dicho que 
tener cuenta carnal con cierta mulata no era pecado. Los que le oyeron hablar así. se 
lo reprendieron, afirmando que acababa de decir una herejía. El arriero no sólo negó 
que aquello fuera hereJÍa smo que afirmó seriamente que •ganaba perdonanzas ) el 
reino del cielo quien tenia cuenta carnal con aquella mulata•(6). 

Pero los inquisidores no se re1an. Al hortelano Cristóbal Martínez le costó su 
dicho 2.000 maravedis(7). El labrador Juan de Morales, aparte de otras penitencias, 
tuvo que dar 6 ducados para el Santo Oficio(8). El calcetero Juan de Arroyo los 
convenció de que estaba borracho cuando habló en semejantes términos y pasó con 
abjuración y vergüenza pública (9). No ocurrió lo mismo al labrador Rodrigo López 
Pocasangre, que tuvo que pagar 15.000 maravedís por lo mismo( 10). El hortelano 
Pedro López Salido fue desterrado medio año del distrito de Córdoba y pagó 4.000 
maravedíes además( JI). A una mulata que tenia un amigo, le aplicaron 50 azotes en 
las costillas ( 12). De los palos se libró, sin embargo, Mayor Gutiérrez, mujer de un 
trabajador, a la que no dieron más pena porque, a pesar de estar casada, era menor 
de edad( 13); tampoco le salieron mallas cosas a la mesonera de Jaén Bárbola Pérez. 
La absolvieron porque uno de los testigos de sus palabras se fue al otro mundo y el 
otro desapareció y no hubo forma de dar con él ( 14). 

Los procesos por este delito son lo que con más frecuencia se registran en la 
segunda mitad del siglo XVI. La atención de los inquisidores parece centrarse, sobre 
todo, en los cristianos viejos, en unos momentos en que ha remitido la sañuda perse­
cución inicial contra los judeo-conversos. Son éstos los años en que, finalizado el 
Concilio de Trento, la Iglesia aborda la ímproba tarea de aplicar sus decisiones a 
todos sus súbditos, tarea en la que la Inquisición colabora intensamente. No se regís-

(4) Tales fueron los casos de Pero Sit.nchez de Moriana, Jorge de Scgovia. (AHN. Inq., leg. I856- I, 
exp. 2). Gabriel de Macias y Hcrnim JimCnez (lB., exp. 7. r. 4r), Catalina Diaz, Mayor GutiCrrcz, Juan 
de Morales (lb .. exp. 8. IT. 1-2); Luis de Rojas (lb .. ex. 13. fol Sr); Benito de Oviedo (lb. exp. 13, f. JO 
v); Juan de Arroyo Mal donado (lb. ex p. 51, f. 8v); Gonzalo Ruiz (lB., f. 2v); Juan de Martos (lb., f.9r) 
y Rodrigo Lópcz Pocasangre (lb., exp.20,fol.3v). 

(5) Archivo HiSiórico Nacional. lnq., Jeg. 1856-1. ex p. 8, f. Jv. 
(6) Al-IN, lnq., Jeg. 1856- 1. exp. 33, fol. 2 v. 
(7) AHN. lnq., Jeg. c .. exp. 2. 
(8) AHN. Jnq .. leg. c., exp. 8.1T. 1-2. 
(9) AHN.lnq .. Jeg. c .. exp. 51, f. 8v. 
(JO) AHN, lnq., Jeg. c., exp. 20. fol. 3 v. 
(1 1) AHN, Jnq .. leg. c., exp. 39. 
(12) AHN, Inq .. leg. c.,exp.22,fol3 r. 
m1 !\HN, !n~-· ~~~- ¡:.,~~p. s, f. ! r. 
1 (.1) A JI N. ln4. le~ c .. rxp. ~- f 4r 
li'J \II~.Jnq .. le~c.e\p},0.6' J5v. 



•Tratando de las imrigenes) de C<'mo iban a '\ S. de la Cal>el3. Ju•' ~uc "'' h.lhta 
mas que una señora y que esas imagencs. aun14u~ el h:'lpas~ en 1a ~31lc qmnu~nta,, 
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tero a pedir limosna con una imagen de .S. de In Cuhc:za ... dlj("' ... '-l_UC , u~ la 
Cabeza era tmagen formada de mac, tro•( 11>). 

Mucho mas notable fue el caso acaecido a Francisco Bueno. prior que fue de la 
parroquia de S. Juan de Jaén. hacia los años 70 del siglo XVI. A la lnqui stcton llego 
una sarta de afirmaciones que el cura endilgo en un sermon a sus fe ligreses. cm re las 
que fi guraban las siguiemes: 

Dijo .:que S. Juan Bautista era la cuarta persona de la tina. Tnnidad• ... •que 
cuando el ángel vino con la embajada, se le habia aherndo a N . . clmtemhro: stcn 
do reprendido, dijo que era ' crdad. que .S. tema gracta en el rostro y en 1<" 
pechos. mas no en el vientre. hasta que concibió al ll tJO de D1os• .. . DIJO 1amb1cn 
que ael sacerdote. cuando celebra. hace \enir de 01os del cielo a la tierra dando de 
hocicos» ... etc, etc. 

Se le condenó a abjurar, a retractarse públicamente en Córdoba y en Jaen. en la 
propia iglesia de San Juan, ante los comisarios del Sto. Oficio y los cura;} frailes de 
Jaén . Se le prohibió predicar durante 6 años y ejercer el sacerdocio du ra nte 3 meses. 
que pasó encerrado en un monasterio ayunando los viernes. Amén de los 50.000 
maravedies que tuvo que pagar al Sto. Oficio ( 1 7). 

Habia runtualizado, igualmente, el Concilio, la doctrina católica sobre lo; sacra 
mentas. En esta linea, atendió la Inqui sición a cuanto pudiera poner en peli gro el res 
peto al matrimonio y a la confesión, de manera especial. 

Se persiguió, en consecuencia, la bigamia, es decir, el que un casado contr ajera 
nuevo matrimonio viviendo el primer cónyuge. En Jaén se registraron , como hemos 
dicho, unos tres casos de este género. Uno de ellos fue el del cardador Diego H1dal 

(16) AHN, lnq., leg. c., exp. 7. f. 2r. 
( 17) AHN, lnq ., leg. c., ex p. 13. fT. 5v ·or. 
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go,ddque,en 1570 se upoque• iend 1ha upnmeramujer. e tornó a ca aruna 
unda \e/0. n fami!tar de la lnqu1 k,on fue a prenderlo. con una 1 ara. Pero el 

cardador có una pada e hmó a un hiJO del fam1liar( 18). 
Uno de los com¡x>rtamlentos que má podían deteriorar el re peto debido a la 

confesión era el que adoptaban aquello confesores que. apro1echándose de las cír 
cun tanela , hac1an propos1cione deshonestas a sus penitente . Como dijimos, no 
eran los actos deshonesto . en í, los que persegUla la lnquisic1on, smo la supuesta 
acllltud de pectiva hacía el sacramento. Estos eran los casos conocidos como de 
wliritanti!J en confesión . o faltaron, desde luego. en Jaén. alguno casos. teñido 
mcluso de tragedia. 

Nos ha llegado noticia de un Fr. Miguel de Yepes. fraile del monasterio de la Tri · 
mdad de Jaén, procesado •por haber solicitado hijas de confesiones para actos tor­
pes y temdo acceso y estuprado a algunas dellas en lugares sagrados•( 19). También 
quedó constancia del caso de •fray Tomás Ruiz. carmelita, morador en el monaste­
rio de la Coronada, de Jaén•, condenado •porque dentro en la confesión y fuera della 
tuvo mucho tocamientos y palabras deshonestas con mozos, sus hijos de confesion 
y, cuando le prendieron, se hirió con un cuchillo por la garganta para matarse• (20). 

No parece que el blasfemar o el renegar de Dios fueran notoriamente frec uentes 
entre las gentes de Jaen. Conocemos casos como el del carbonero Alonso Hidalgo o 
el del mulato Sebastíán Hurtado. El primero renegó de Dios un día que se cayó al 
suelo. Ninguno de los dos fue condenado, porque ambos pudieron probar que los 
testigos eran enemigos y, en casos tales, aunque el testimonio pudiera haber sido ver­
dadero, la Inquisición aceptaba la recusación (2 1). 

Hechiceros embaucadores 

Hacia 1572 se detecta, por la Inquisición, el caso de Rodrigo de Narváez, labra­
dor de 21 años, natural de Antequera y vecino de Jaén, hombre pobre, al que se con­
denó •por hechicero con invocación de demonios»(22). •Acudían a el muchas perso­
nas, para que les supiese de cosas perdidas y hurtadas y le ofrecían y daban dineros. 
Hacia cercos y conjuros, haciendo con un cuchillo en el suelo rayas y ponía alrede­
dor candelillas encendidas; y otras veces, dentro del cerco, una candela y un cande­
lero y llamaba a los demonios Belcebú, Barrabás y los conjuraba» ... •Y vinieron los 
demonios en figura de moscas grandes y les preguntó dónde estaban las cosas ... y 
traía engañada mucha gente y les llevaba sus dineros, diciendo que haría venir per­
sonas ausentes y efectuaría casamientos; y, a otros, que no se podían hacer, porque 
una hechicera tenia los diablos metidos en una botija; y que sabia los secretos deste 
Santo Oficio .. . y que tenia licencia de la Inquisición para lo susodicho y usar su ofi­
cio de saludador; ... y miraba las manos y decía lo que entendía de las rayas, por lo 
que entendía de dos libros italianos que tenia y que había ido a sacar un tesoro y 
halló unos pedazos de plomo que parecían ataúdes ... ,. etc, etc. 

No menos curioso fue el caso de Antonia Rodríguez, que, hacia 1590, fue acusa­
da de que •habiéndole pedido tres mujeres que les diese remedio para que sus mari­
dos tuviesen paz con ellas y no se fuesen con otras, les había dado unos polvos de un 

(18) AHN.Inq. , leg. c., exp. 3, f. 3v. 
(19) AHN,Inq ., lcg. c. , exp. 3,f. !Or. 
(20) AHN. lnq., leg. c., exp. 8, f. lv. 
i21l A JIN lnq .. leg. c .. c. p. H. f. Sv y exp. 22. f. ór. 
(221 AJI"<,Inq.le¡.c .. exp.!Obos.f.l)v 14. 
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h e • el primero que hallo. cerní . di, n .¡ e eran 
ra1e>en ada una una taza par coojur r 13 ~ q 
aq~eUo poho a comer. ech d0. en 13 C( :inao :n 

·o wn e ta clase de he hicew. 1 que ·e tropieun en 
e• ado a cabo en la region del n rte. Aqm ' trata de un 

a fa con ecuciÓn de determinad iíne . mediante pr, • Iml<nt< ' m g e 
que e explota la credulidad del paisanaje. E. un bru_ena mer a uli,ta 
meno--. pragmati.:a que. a d!ferene~a de la "'l'l<'llLTh'llal. 11( , )(l. · :r p. :w , :'el , 

demonio como un fin en SI m1sm0. ·ino .:0mo una .;( latx racK>n ami¡:ablc ,., n el 
hechicero para resol\ er problemas que afectan a L rcera, per" na. aun.¡u . s¡ 'LIL 

pagan. lo umcos problema que se resueh en son los del aludad< r. Cl ro sta .. 1 n,, 
aparece a la vuelta de la esquina la lnquisic1on. 

La Inquisición castigó generalmente e tos caso ·on una tanda d wtes que. 
por otra parte. no parecen haber sido m u~ efecti•os .. obre wd . i. e tiene en cuenta 
que quienes practicaban estas hechicenas ,;, mn tambien de u arte. 

Todos esto capuulo y otros que omitimos detallar por ·u ms•gmficancia. cons 
tuuyen otros tantos aspectos del control ge~eral ejerc1d0 por la lnquisic•on sobre el 
comun de la población de cri ti ano vieJOs. Pero no son los umcos que preocup n al 
aparato inquisitorial. Tambien se está mu~ atento a cualquier signo manifestati\O de 
que los descendientes de los judios o de los moros. amaño com ersos. 'ueh en a las 
creencias y practicas religiosas de su amepa ndos) as• podemo. constatar como. al 
mismo tiempo que menudean. aunque con decreciente frecuencm. los procesos a kh 
cristianos viejos por delitos como los mdicados. aparecen tamb1en otros bloques de 
procesos. en determinadas coyunturas. en las que se aprecian unas características 
peculiares. 

El control sobre grupos homogéneos 

A lo largo de nuestro periodo, hay cuatro momentos en que la Inquisición actua 
no sobre individuos aislados o comportamiento individuales, como ocurre en los 
casos anteriores. sino sobre grupos homogéneos de encausados. pequeñas cornuni 
dades cuyos miembros participan de una problematica comun. 

En el caso de la ciudad de Jaen. hemos encontrado cuatro coyunturas de este 
genero, que destacan claramente entre el puntilleo de casos como los 'istos hasta 
ahora. No es privativo este fenómeno de Jaén. Se detecta en otros ilmbitos del pais, 
especialmente en otros distritos andaluces. Pero aqui hallamos un puntual renejo de 
lo que ocurre en el exterior. 

El primero de estos bloques constituye una acción inquisitorial contra un brote 
tardío y residual de lo que había sido el criptojuda(smo autóctono. tan perseguido en 
la primera etapa de la Inquisición. Se detecta y se resuelve entre 1572 y 1576. 

El segundo viene definido por la acción represora sobre los moriscos. Es una 
operación evidentemente relacionada con la guerra de las Alpujarras y la posterior 
dispersión de la población morisca. Se situa cronológicamente en la década de los 
años 70 del S. XVI. 

Hacia 1590, Jaén es rastrillado nuevamente por la Inquisición. Ahora se trata de 
un fenómeno diverso, el de los alumbrados. 

Finalmente, y a lo largo de casi el siglo que va desde 1655 hasta 1745, reaparece 
nuevamente en Jaén el criptojudaismo, pero en esta ocasión se trata de un fenómeno 

(23) AHN, Inq., Ieg. c .• exp. 33. r. 3r 3v. 



1 4 ',( \ll 

di tinto del que se reg¡stro en lo tmClO de la Inqui ICIÓn, e trata de lo JUdto por 
tu ue5e5 4ue, desde la m orpora ón de Portugal a la \ 1onarqUJa e pañola. habían 
entrado en el país. · e mo,1miento de mmi_ ractón se habta incrementado en ttem 
p< del Conde Duque de Olh·are , Ahora pare e que se aprecia una reacción contra 

tus •tn' asare •-
Pero dctengamono , aunque ea conct amente. en cada uno de e'tos grupo . 

A) / ,a represión del criptojudafrmo residual 

1:1 punto de parttda de esta acción inquisitonal en Jaén arranca de la denuncia 
que hi1o ante los inquisidores el licenciado Juan Infante, medico. casado con Bernar· 
di na de San Juan. Una mañana, estando acostado con su mujer. ésta se le echó a !lo 
rar. Confesó que no era feliz o. al menos, que no era tan feliz como otra hermana 
suya, llamada Elvtra. porque esta había logrado convencer a su marido, Francisco 
de Zayas, de que aguardase al Mesías; es decir. lo habia convertido a la ley de Moi­
ses. Dijo más Bernardina. Dijo que sus otras hermanas (Leonor, Isabel, Maria y 
Juana) tenían las mismas creencias, asi como las habían tenido otros tres hermanos 
suyos, ya difuntos. o las seguían mantendiendo tres tías maternas, Luisa, Micaela y 
Elvira, que aún vivían. Confesó Bernardina a su marido que su madre las había ido 
llamando una por una, a todas las hermanas, cuando rondaban la pubertad, para ini­
ciarlas en los secretos de la ley mosaica. 

Mas, he aquí que el licenciado Infante no se deja convenir, sino que acude a la 
lnquistción y los denuncia a todos. Acosados por el Santo Oficio, cada uno de los 
acusados trata de defenderse como puede. Los detalles de las acusaciones y de las 
defensas, dentro de su concisión, son sumamente enriquecedoras para comprender la 
tragedia de los criptojudios. Cuentan las histo rias de sus dudas y sus vacilaciones, el 
desgarramiento entre la fidelidad a sus familias j udías y el atractivo de la inserción 
plena en una sociedad cristiana. 

Una de las encausadas, Isabel de San Juan, tiene ya 30 años y aún sigue soltera. 
Confiesa que su madre la había educado en la ley de Moises, pero hace tiempo que 
duda que sea la religión verdadera. Comenzó a dudar, en otros tiempos; cuando era 
más joven, «había hecho grandísimas penitencias de ayunos y oraciones de la Ley de 
Moisés para casarse con un primo suyo y no le habían aprovechado». Otra hermana, 
Maria, reconoce también que su madre la adoctrinó a su debido tiempo, pero que 
ella no quiso saber nada de la Ley de Moisés, y que un jueves santo, «yendo a ver la 
disciplina, cuando vio la imagen de Cristo y de la Madre de Dios, de quien antes era 
muy devota y toda la gente llorar y adorar el Cristo, le dio grande envidia y dolor de 
corazón, como antes lo solía hacer. .. y, viniendo a su casa, con grande sobresálto, no 
sabia qué se hacer y halló solo al doctor San Juan, su padre, y le preguntó qué debía 
hacer una persona para salvarse. Y le había respondido que ser buena cristiana ... y le 
había dicho que por qué se lo preguntaba ... y su padre le había dicho que no se 
metiese en honduras•. Contaba Maria que su madre se había opuesto a su boda con 
un cristiano viejo, pero ella se había casado con un Diego Moreno, que lo era. 

Uno tras otro, desfilan todos los encausados. Algunos niegan, otros disimulan. 
Al final, todos confiesan, apretados en su caso por la tortura. No hubo condenas a 
muerte, sin embargo. Todos fueron reconciliados con la Iglesia, pero a todos se les 
condenó a cárcel perpetua y a la pérdida de todos sus bienes (24). 

U~l ICC . IC\('1.\ ·l<~to~olt·J•• .,cd, c .. pp. IVs .. 



B) El conuol morl, 

problema mor: ' "' 
e r,~.;u O :Í Je la J¡ per l >n nct ' O 1 
rep rtJmrento que ~ IJe, o a ' be J en reub ' ,u , 
relaU amente bren con el r . tü de la pobla.:t< n,, r . m n '" fn, 
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pone en marcha . 
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,o del caballero \einu uatro de J en D . Rt'<lngo P k>mmtl. l·n una dt,put. de'" 
do,. Comanar bra' uconeó. de que oh, bi. muen<> muchc» nsuan< s ~ 1 '.:hupat­
la sangre. que era cosa m u~ dulce:~ que había pasad,, a Bcrbc:n . .:on el herman<' J 1 
reyezuelo a !le' ar cristianos a 'ender ~ trajeron muchas es ·c>pet . ~ bth'< ·h ) ·n 
Berberia habta hecho la =ala y se la\ aba y poma ropa limpt. ) que \lah,>m estab.t 
en el cielo. ve tido de mucho oro y que era mu) hndo ~ estaba on c\la•(~S). 

E posible que la victoria de Lepanto e\altara los ammo. d k>. cnsuanc's ~ 
ahondara el desánimo de lo> monsco . Uno de e tos. Alon"' \katjate. labrad<>r. 
esclavo de Tomás López Zamarron(26) afirmaba •que ~a era \ene-t.l Jel tur.:t') 
que Don Juan no matara a un gato•. Y dijo tambten •que \Cntdo el mes de m. rw 
podna ser que 'o otros seais cautivos. que la guerra es como qutcn Juega. que una 
,ez gana y otra pierde•. Los que le oían •le tiraron una pella de barro ~ le dieron en 
la boca•(27). 

A otra labradora morisca. Bernardina Almofndar. le costo un año de caree! el 
que •estando pariendo, había llamado a Mahoma•(28). 

Entre los repartido del Reino de Granada. hay ancianos que, en el extremo de la 
vida, ya no se sienten en condiciones de ol,idar la religión que recihteron de sus 
padres y han profesado toda la vida (29). A otra morí ca. le gntan. en una dü,cusion. 
que es una •perra mora•; ella se defiende diciendo que •mas 'ale ser mora que cns 
tiana•(30); pero también persigue la Inquisición a los que conser,an en su poder 
libros o papeles por los que las doctrinas del Corán pueden conser,arsc y dtfundirse. 
En 15 76 se castiga a remar en las galeras del rey al zapatero Luis Hernandc/, •por 
habérsele hallado nóminas en arábigo que contenían oraciones del Coran y por sos 
pecha que hubo que se había consentido retajar•. es decir, que se habta hecho ctr 
cuncidar{3 1 ). 

En la década de los 90, cayó. en una redada realizada en Jaén otro grupo de m o 
riscos . Un di a, la justicia entró en la casa de uno de ellos. buscando unos papeles. El 
vira Hernández, miembro del grupo sospechoso, •entregó a otra morisca un buru 
jón y aquélla lo entregó a otra y. en efecto, pareció lo que dicha El' ira Hernánde1 
escondía era una talega con dos libros y otros papeles en lengua arábiga, que por su 
calificación pareció eran cosas del Alcoran y secta de Mahoma•(32). Isabel de 
Aranda fue la morisca que tomó los papeles de manos de Elvira •Y ella los escondió 

(25) AHN .. lnq., exp. JO bis., f. 5r 5v. 
(26) A HN .. Inq., exp. JO bis. , fT. J5 v- J6. 
(27) AJIN .. Inq., Jcg. J856 J, cxp. JO, bis, f. J5v· J6. 
(28) AHN., lnq., Jeg. c., cxp. s.n .. f. 7v. 
(29) AHN., lnq.,leg. c., exp. 20,f Jr. 
(30) AHN .. flrq., Jcg. c., exp. J9, f. 2r. 
(3J) AHN., / nq.,Jeg.c.,exp. J3,f.2r. 
(32) AHN., lnq., Jcg. c .. exp. 34, f. 2v 3r. 
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debaJO de u faldas y dc:lendio que la J u uc1a no lo ' ie e } se lo entrego a otra 
mon a•(33). l.a que lo rectbió en e te pase fue la llamada Isabel de ih a. •la cual 
lo ~ondio tamb1en debaJo de us faldas } Jle,ó a otro aposento ~ allí lo pueso 
debaJO de una panera de e,pano. donde fueron hallados(34). 

Con ellas fueron procesado otros pariente· . entre ellos. un tal lñígo de Cha, es. 
De no tratar e de un error. e te lñigo parece haber tenido dos esposas. En efec to. 
tanto b abel de A randa como Isabel de Silva, aparecen en la documentación con una 
nota idenuca que dice: •mujer de lñígo de Chaves. hijo de Diego Hernández•. 

C) La epidemia de los alumbrados 

El tema del alumbradismo se hace presente en Jaén por estos mismos días de 
fin ales del S. XVI. Como han puesto en claro los estudios de V. Beltrán de Heredia y 
los de Alvaro lluerga, el movimiento de los alumbrados no fue exclusivo de Extre 
madura, donde se hicieron famosos los de Llerena. Cuando el foco extremeño ya 
hab1a s1do repremido, aparecieron nuevos alumbrados en el distrinto inquisitorial de 
Córdoba, especialmente act1vos en el Reino de Jaén. Posteriomente, un tercer foco, 
el último coletazo del alumbradismo en aquellos tiempos. surgiría en Sevilla. 

¿Qué fue en realidad del alumbradismo? No es este el momento de detenernos a 
describir en detalle este curioso fenómeno religioso de nuestra Edad Moderna. Se 
manifestó entre grupos de beatas aglutinadas por clérigos oportunistas que, bajo la 
capa de espiritualidad, llegaron a pintorescos excesos. En Jaén, se detectó uno de los 
casos más sonados de alumbradismo entre el grupo de devotos y devotas que se reu­
nían en torno a un cura. descendiente de judeo-conversos: era Gaspar Lucas, prior 
de la Iglesia de S. Bartolomé de Jaén. 

Entre su abigarrado grupo de seguidoras estaba la beata María Romera, llamada 
la Corregidora(35), su criada Ana Lucas(36), Francisca de la Cruz, jovencita des­
graciada que murió antes de que los inquisidores la sentenciaran(37), Isabel de Que­
sada{38), Ana Rodriguez(49), Elvira López ... {40). En Villargordo salió una imita­
dora a la Maria Romera, la beata Isabel de la Cruz, que fingía arrobos •Y decía que 
tenia visiones y revelaciones del cielo y que mostraba en las palmas de las manos lla­
gas de sangre, dando a entender que eran las de N. S. Jesucristo, con lo cual era teni­
da por muy santa•{41). Dos zapateros aparecen también en la extraña corte de Gas­
par Lucas y Maria Romera: Pedro de Roma era uno de ellos: •Se tenia, -nos dicen 
los papeles inquisitoriales- , por hombre muy espiritual y santo y a titulo de esto se 
comunicaba mucho con el dicho Maestro Gaspar Lucas, el cual, le enviaba beatas a 
su casa, para que las enseñase a ser santas•. El otro era un estrafalario personaje, 
que remendaba zapatos vestido con hábito de ermitaño{43). Se llamaba Cristóbal 
Moreno. Veintitrés testigos afirmaron que «fingidamente se elevaba y arrobaba en 
las casas donde entraba y contaba de muchas visiones y revelaciones de cosas del 

(33) AHN .. inq., lcg. c .. cxp. 34. fT. 3v-4r. 
(34) AHN., inq. , lcg. c., ex p. 34. fT. 4r-4v. 
(35) AHN., /nq .. lcg. c. , exp. 33, !T. llr- 12v. 
(36) AHN., fltq., leg. c., exp. 33, fT. 13v- 14r. 
(37) AHN, lnq .. lcg. c .. ex p. 31, !T. ór-6v. 
(38) AHN .. lnq., leg. c., exp. 33, fT. 13r- 13v. 
(39) AHN., lnq., lcg, c. , cxp. 33. fT. 12r- 12v. 
(40) Rcf. en A. HUERGA, Historia de los alumbrados, Madrid 1978,11 p. 595-596: 
(4 1) AHN .. /nq., lcg. c .. exp. 33, fT. 14r- 14v. 
l ~ cl ·\JI N . In~ le¡.c. r.p. JJ. II . ll> !.Ir 
HJl \IJN In~ leg. I H ~ó 1, exp. 3.1. f. 14v 15r 



DJ La irrupción de los criptojudios portugut'S<S 

Y ,·engamos ya al ultimo bloque de proce. os que se registra en la hiswria de la 
acción de la Inquisición sobre la ciudad de Jaen. ·o referimos a la serie de los que 
afectan a los portugueses judaizantes~ que se e\tiende. con cierta regulandad. entre 
mediados del s. X VIl y mediados del s. X VIII. 

A estas alturas son muy pocos. por no decir nmguno. Jos proce"" que e InC<'Jn 
por delitos como los que hasta ahora no han ocupado. Todos lo reos de esta ultima 
hornada coinciden en er de origen portugucs. aunque algunos de ellos. los mas tar 
dios, ya han nacido en España e incluso en el propiO Jaén. Coinciden también todos 
ellos en que ejercen oficios mercantiles, on tenderos. mercaderes. estanqueros. etc. 
Tales fueron los casos de Maria de Campos(45), de Simon Lopez(46). de Domingo 
Fernández Cáceres(47), o de Antonio Rodríguez Perdra(48). a todos los cuales se 
les reconcilió, se les impuso hábito y cárcel perpetua y destierros que oscilaron entre 
los dos y los diez años. 

Llamativo fue el caso de la tendera portugue a Isabel Baez. acusada de haber 
golpeado un crucifijo. Además de las penas habituales, Isabel recibio el duro cawgo 
de que se le clavase una mano(49). 

No todos los judaizantes portugueses cayeron, sin embargo. en manos de la 
Inquisición. Gaspar Núñez, estanquero de tabaco de Jaén, logró escapar porque 
murió antes del proceso. Sus huesos y su efigie, sin embargo, fueron quemados(50). 
El mercader Francisco Pereira huyó y sólo se pudo quemar su estatua(51). 

Dentro ya del siglo XVIII. la práctica totalidad de los procesados son de este 
genero. Igual que en otros muchos lugares de Andalucía, el criptojudaismo parece 
haber arraigado de modo especial entre los miembros de una misma profesión, la de 
estanquero de tabaco. Seria necesario ampliar nuestras investigacione; para enten 

(44} AHN .. I nq., leg. c., ex p. 37, fT. Sr 5v. 
(45} Archivo de la Caiedral de Sevilla. Varios, lib. 154, f. 153r. 
(46} ACS, Varios, lib. 154, f. 152r. 
(47} ACS. Varios, lib. 154, f. 152v. 
(48} ACS. Varios, lib. 154. f. 152 v. 
(49} lbidcm. 
(50} ACS, Varios, lib. 145, f. 7v. 
(51} lbodem. 
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der el porqu de e ta extraña predilccc,ón de lo e'tanquero' por el jUdaísmo o de lo 
JUdlO por lo ~tnnco . 

Ln Jaen procesó. en 1722. a un Jose de S ti\ etra. nacido en Archidona y admi 
ntstrador general de la renta de Tabaco en el reino de Jaén. por •judaizante proter 
\O•. proce,ado antertormente y perdonado por haber pedido mtsericordia(52). 

Otego Antonto Montañé . natural de Jaén y estanquero de tabaco en Mancha 
Real y AlcaudcJe. murió como jUdaizante relapso. Se echaron al fuego sus huesos v 
u estatua y se confiscaron todos sus bienes(53). · 

Si nuestras pesquisa no son equtvocadas, creemos que el unico reo giennense 
que ,ufnó la muerte por sentencia inquisitorial en todo el periodo que estudiamos. lo 
fue un botonero de metales. llamado Diego de Herrera, que fue relajado en 1722 por 
hereje convtcto y confesó, que murió dando ejemplares muestras de arrepentimien­
to(54). 

Los últimos vecinos de Jaén procesados lo fueron, en 1745, la pareja formada 
por el medico de origen portugues, Manuel Acuña. y su mujer, Maria Garcia. 
natural de Pedro Bernardo. en Avila, residentes ambos en Jaén. Se reconciliaron 
como herejes JUdaizantes, se les confiscaron todos sus bienes y se les impuso pena de 
caree) irremisible. A ella le vistieron un sambenito con dos aspas. A él le aplicaron 
hasta doscientos azotes(55). 

A partir de 1745, ya no tenemos ninguna otra noticia referente a giennenses pro­
cesados. Sabemos que nuestra información es )acunar, por ser escasos y raros los 
documentos que nos legó el pasado. Sabemos que, a partir de estas fechas, la política 
de los ilustrados recorta inapelablemente las durezas y los rigores de la Inquisición. 
Es, pues, probable, que, a partir de esa fecha, no fueran muchos más los procesados 
por la Inquisición o, en todo caso, no se debió apreciar en sus dichos o hechos la 
gravedad que antaño detectaba la Inquisición en otros semejantes. 

(52) ACS, Varios, lib. 154. f. 152 v. 
(53) Biblioteca Nacional Madrid., Ms. 2725, p. 5 y 8560-22. 
(54) BNM, Ms. 2725, p. 2 y 8560-7. 
(55) ffA uro público de fe, celebrado en Córdoba el domingo cinco de diciembre de mil setecientos 
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